
iQuó bella as Navarra!

Si usted va a Navarra y re­
corre sus bravas tierras como 
yo vengo de hacerlo, puedo a- 
segurarle que el espectáculo es 
realmente delicioso; tanto, que 
lo único que hoy pesaría en 
mi alma sería el no haberla 
recorrido.

Navarra es un plato fuerte, 
henchido de tradición y carga­
do de historia. Y envalentona­
da por la fuerza y el vigor que 
le nutre su pasado, cuida y 
cultiva su belleza urbana con 
el calor y la sabia inteligencia 
que bien quisiéramos para nos­
otros.

Navarra vigila sus carrete­
ras como la mujer hacendosa 
limpia y pule el suelo de su ca­
sa, Y lo que es más. Nadie po­
dría, aunque quisiera, perderse 
en sus caminos, porque la ro­
tulación es acabada y perfecta.

Sus instituciones son pujan­
tes y admirables. Pamplona, 
por ejemplo, posee unas insta­
laciones deportivas tan pul­
cras y admirables, con el Esta­
dio Mola en cabeza, que son 
dignas de la envidia que a sim­
ple vista despiertan

Dénse, pues, cuando gusten 
un paseo por Navarra y verán 
como la realidad supera cuan­
to, pese a la buena voluntad, 
no logra alcanzar este cro­
nista-

Y si su visita coincide con 
las Fiestas de San Fermín que 
se celebran en Julio, obtendrán 
ustedes de Navarra la estampa 
más feliz y más perfecta.

El encierro: 
nervio y espectáculo

Pese a que uno no le gusta 
madrugar —que cada cual en 
este mundo tiene sus defecti- 
llos — no tiene más remedio 
que ir a presenciar ese agua­
fuerte de bravura y de color 
que le llaman el «encierro». Es­
tar en Pamplona y no ver ese 
espectáculo, sería tanto como 
el que se fuera de nuestra ciu­
dad sin haber visto el Paseo.

Es verdad que las dianas 
tampoco le dejan a uno otra 
opción que levantarse a las 
seis de la mañana.

Como es imposible estar en 
todas las calles de ese trayec­
to que conduce al coso, méte­
se usted donde quiera, el es­
pectáculo no va a durarle más 
que unos minutos. Los sufi­
cientes, empero, para compro­
bar que el temple de esa juven­
tud es realmente magnífico, ya 
que ver correr el toro enarde­
cido por los gritos y el jaleo 
que le arman, no es, que di­
gamos, para pintárselas muy 
felices.

Los astados, a su paso la a- 
rrollan todo. El mérito estriba 
en ponerse uno delante y co­
rrer más que la bestia. Pero es 
que a veces no se puede, por­
que otros más avanzados hán 
cerrado el poco paso que da de 
sí cualquier calle. Las caídas 
son aparatosas y. a veces, la 
confusión terrible.

Prueben ustedes, por favor, 
aunque no sea más que con el 
pensamiento, y enseguidacons- 
tatarán que es mucho mejor 
no probarlo de otra manera.

ÍÍIH IS IA y
C A R N E T  D E  R U T A

El tanto cuesto, tanto doy

Toros. Aunque el espectácu­
lo no se dé por nuestras latitu­
des cuando no sea a base de la 
pantomima de esas plazas (?) 
desmontables que se llevan a 
cuestas, existe en la fiesta de 
verdad el mismo problema que 
agobia a nuestros equipos de 
fútbol.

La lidia de siete toros en 
Pamplona el 18 de julio, fué ni 
más ni menos que el mismo 
aburrimiento, elevado a cate­
goría de la más pura solemni­
dad.

Motivo no pudo haberlo más 
cierto. Tan exacto y real como 
luego me contaba el Secretario 
de la Prensa de Madrid, cuan­
do juntos y malhumorados 
abandonamos el coso.

S i  nosotros — argüyó mi ami­
g o — dimos un espectáculo tan 
estupendo como lo fué la últi­
ma corrida dada por la Asocia­
ción de la Prensa madrileña, 
fué simple y llanamente porque 
los bravosínos costaron — sién­
tese lector — la cantidad de 
ciento setenta y cinco mil pe­
setas. ¿Cómo esperaba usted 
ver más de lo que ha visto, sí 
los toros de esta tarde se con­
tentaron con la friolera de cin­
cuenta mil?

Está visto que, entre la are­
na y el césped, en todas partes 
cuecen habas.

El número y la calidad

Elizondo no tiene más, en 
números redondos, que mil 
cuatrocientos habitantes.

Pero Elizondo ha hecho el 
milagro de crear una delcta Co-

rales más perfectas, como lo 
prueba el hecho de que con­
quistara el primer premio en el 
reciente festival internacional 
celebrado en Inglaterra.

Treinta personas y no más 
— hombres y mujeres — compo­
nen ese admirable conjunto 
que tan brillantemente ha con­
quistado en Llangollen el má­
ximo galardón.

Pero tanto como el triunfo 
en sí, conviene destacar la vir­
tuosidad que lo hizo posible. 
Arrinconaron esos tipismos 
mal entendidos que en la ma­
yoría de las veces huelen a chi­
rigota, para crear, estupenda, 
esta agrupación de virtuosos 
del canto en la más noble y de­
purada acepción de la palabra.

Está visto, pués, que mil cua­
trocientos habitantes pueden 
hacer un milagro, cuando de 
verdad, como en Elizondo, un 
día se lo proponen.

En el Trinquete de Elizondo 
el concierto sonó a maravilla. 
Como podría sonar en otras la­
titudes de ocho mil y pico de 
habitantes, pongamos, verbi­
gracia, como ejemplo.

Recuperando el pasado

Piedras centenarias, arte e 
historia cabalgando sobre )a 
grupa de los siglos.

V I D A  S I N D I C A L

Tafalla, Sangüesa, Tudela, 
Ujué y ante todo Estella, la To­
ledo de Navarra, son fitas me­
morables salpicando ese nues­
tro itinerario que vamos reco­
rriendo por entre las mil for­
mas y colores que describen 
los arabescos del paisaje.

En Javier visitamos, como 
quien dice de rodillas, el Cas­
tillo de su nombre, cuna del 
Santo español apóstol de las 

Indias, entremezclados con la 
ingente multitud que al ex Du­
cado de los Víllahermosa acu­
de todos los días en peregrina­
je de cánticos y fervores.

La verde exhuberancia de 
Roncesvalles festoneando los 
silencios y el reposo de su Ce­
nobio, es algo tan fuerte e im­

presionante como así resulta 
la visita al Monasterio de Ley- 
re, tumba de los Reyes de Na­
varra.

Y, finalmente, Olite, con 
Santa Maria la Real y la mole 
pétrea del Palacio de sus Reyes 
Una verdadera fiebre recupera­
dora campea hoy por esos mu­
ros que los tiempos dejaron 

desvalidos. Por eso, nada tie­
ne de extraño, que desde el to­
rreón del ex Palacio de Olite, 
lanzara una lágrima en recuer­
do del irredento Cenobio gui- 
xolense.

Plazo para solicitar Bolsas de Estadio
Las concede la Delegación Provincia! por importe 

de 70.000 pesetas

Habiéndose aprobado el 
Plan Asistencial para esta 
provincia por parte de la De­
legación Nacional de Sindica­
tos, se abre el plazo de admi­
sión de instancias para la ad­
judicación de las Bolsas de 
Estudio de ayuda a producto­
res o hijos de productores que 
estén cursando estudios de 
Enseñanza Media o Superior, 
Magisterio, Escuelas Profesio­
nales y  Estudios Mercantiles, 
cuyo importe será el siguien­
te:

Para estudios de Música, 
300 pesetas.

Para estudios de Bachillera­
to, 1.000 pesetas.

Para estudios de Enseñanza 
Superior, 1.750 pesetas.

Todos aquellos que deseen 
acogerse a estos beneficios, 
deberán presentar en las ofi­
cinas de esta Obra Sindical 
— carretera de Barcelona, nú­
mero 5, bajos—, antes del día

15 de septiembre próximo, la 
siguiente documentación: 

Instancia solicitando la Bol­
sa de Estudios.

Papeleta de examen, acre­
ditativa de las notas obteni­
das en el curso anterior.

Certificación expedida por 
la Empresa donde presta sus 
servicios el solicitante o su 
padre, acreditativa de que 
abona la cuota sindical, espe­
cificando asimismo el salario 
que percibe.

Certificación acreditativa

de haber efectuado la matri­
cula para el próximo curso.

Además podrá presentar 
cuantos documentos estime 
necesarios, aparte de los indi­
cados anteriormente.

Para toda clase de informes 
referentes a la concesión de 
estas Bolsas de Estudio, pue­
den dirigirse, personalmente 
o por escrito, a la Secretaría 
Técnica de la Obra Sindical 
«Educación y  Descanso» don­
de se les atenderá debida­
mente.
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De la Carroza al «Halj 
pasando por Tudel|

Ni todo lo antiguo ful 
jor, ni lo moderno peorj 
mo dicen los recaderos, 
versa. Que todo tiene 
mundo su pro y su cont 
lo que conviene andar mu 
cuidado antes de pronua 
nos en veredicto.

Con todo, la gente co 
modo simple de ver las coi 
deja fácilmente impresión 
por todo lo que en nuesm 
dias luce a metal cromai 
signo característico de é  
época del plexiglás.

No cabe ninguna duda q: 
nuestra era moderna, acorta; 
do las distancias y reducíent 
cada vez más el mundo a § 
dimensiones de un mapaim 
di escolar, nos ha dado con 
velocidad las más útiles ygr 
tas posibilidades.

Pero también es verdad y¡ 
calibre del axioma, que las fe 
mas ultradinámicas contemp 
ráneas nada tienen que vera 
el arte y el empaque de los! 
tiguos señoríos que daban 
las rutas polvorientas de anl 
ño la gracia y colorido t|i 
nunca más veremos ya roí 
sobre el asfalto.

Ante la contemplación de 
carroza del siglo XVIII, veri 
dero dechado de arte y filióti 
na, propiedad que fué del Mi 
qués de San Adrián y que hi 
exhibe como título de orgu 
la ciudad de Tudela, uno qii 
da realmente pasmado añorj 
do de verdad aquellos dias 
que el prodigio se daba tan 
tupendo.

Por eso, uno de los acai 
micos de la de Nobles y Bell 
Artes de San Luis, ^Diados 
cuya mano realizamos la visl 
pudo decir ante la grandio 
dad de tal maravilla, quenui 
tros «haigas» modernos no 
jarían de ser nunca una la 
de conservas.

Y es que el siglo XVIII, enl 
otras muchas cosas no men 
importantes, no habia desc 
bíerto todavía el estraperloc 
su secuela de caprichos la 
nados. No habia, progresa! 
en una palabra tal y como ni 
otros entendemos o presui 
mos haberlo hecho.

Rodando sobre Francia

Dimos un par de vueltas 
Francia, aunque como D 
manda a los turistas de verdí 
que son los que aprendimos 
movernos sin pedaleo.

Pero como el espacio ht 
terminó, con tiempo y hura 
hablarémos otro día de Bi 
rritz.


